
CENCERRADA 2 i .
a d v erten cia .

L ib e rto  se  l ia w im to /? ím /o ,  com o 
v e r á n  u s te d e s  e n  la  ú lt im a  p la n a . A 
e s te  d im in u to  tr a b a jo  s e g u irá n  su c e ­
s iv a m e n te  o tro s  m u c h o s , q u e s e e s -  
ta n  p r e p a r a n d o .— A g rad ec id o  E l 
CE^^EEfto á  la  f a v o ra b le  a c o jid a  de l 
p ú b lic o , h a r á  p o r  c o r re s p o n d e r  á

DIRECCION T ADMINISTRACION,
PAClENCia.

e lla  toda c la se  d e  m e jo ra s , s in  a l te ­
r a r  p o r  eso  s u  p rec io .

_ Señor, ya pareció  aquello.
— ¿Y qué es aquello. Liberto?
— La jaca , Señor. La jaca  que ya 

la Rabia yo llorado por m uerta .
— Pero qué jaca, hom bre, si tú  do 

has tenido nunca ma« que no mal ju -  
m ea to ...
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— ¿Con que no se acuerda su m ercé ya 
de !a colorá, pechi-negra y pati-paji%aT

— No recuerdo haber visto en  toda 
mi vida ninguna caballería que tuviese 
las patas pajizas.

— Si DO es caballeria, Señor: si yo ba - 
blo de aquel gallo tan valiente y tan 
peleaor.

— Acabares.
— Si Señor: la colorá pech i-negra  y 

pa li-pajiza . ¿Y á que no sabe su mercé 
donde ha pareció?

— Eo a lg u i corral de la v ec indad ....
— ¡Cá! No se ñ o r.. Eu la C atedral de 

Vallaolid. Solo que, como yo la l l a ­
maba la rabiosa y allí la Hamau Juan 
González ¿quién la había é  conocer?

— ¿Y cómo te has com puesto para 
hacer ese descubrimiento?

— |Toma! En cuanto yo oi c a ta re a r  
alli un gallo rabioso, y decir él miamo 
que tenia buen pico y I ra s  aquellas bra- 
balas, d ije , ya paeció mi jaca colorá, 
pechi-negra y  pa ti-pajiza . Pero m ire 
oslé, nostram o, no ha perd ió  ninguna 
do sus cuaiidaes; E!n cuanto oyó ca c a ­
re a r  en Madrid al gallo C astelar, ya sa ­
lió mi jaca  dicíeodo quiero pelea.

— Liberto, tú  me estás arm ando  aqui 
un lio, que te aseguro no lo eoiíendo. 
Tú sueñas, Liberto.

— ¡Cómo soñar! ¿Pues no acaba su 
m ercé de leer L a  ¿'poca ahora mismo? 
Allí hab rá  visto su mercó el desafío de 
mi ja ca  Juan'G onzatez al Sr. Castelar.

-Q u é  jaca , ni qué niño m uerto .
-.-No señor: el niño m uerto fué el de 

Je rez ; y mi jaca es !a de Vallaolid.
— Pero hom bre; ai no hay tal ja c a .

Si ese Juan  González es el chantre de la 
Iglesia de Valladolid.

— Bueno y ¿el chan tre qué es?
— Un sacerdote que dirige el canto 

en  el coro.
— ¡Ya! Por eso can tará  tan furioso y  

por eso d irá  que tiene buen pico. Pues 
m ire su m ercé, nostram o, si lo que le 
sobra de p icoJo  tuv iera  de hum ilde, 
sentaría m ejor á su coodícion de Sa­
cerdote.

— Eo efecto que ha estado algo in - 
coDveuíente en la  m anera de hacer su 
reto , pero eo f in ...

— Y mo parece que no ha de ser m uy 
tonto, porque la verdá es que la c re a ­
ción de un periódico teniendo pof re­
dactor al S r. Castelar, es nn  negocio.

— E fectivam ente que no perdería 
nada el chan tre .

—  ¡Con cuanta razón confundí yo á 
Juan  González con mi Jaca colorá, p e ­
c h i-n eg ra  y  pati-pajizal Y asi como 
cuando yo tenia mi jaca decía yo tengo 
la primera jaca del siglo, así ahora t r a ­
tándose de Juan  González podremos 
decir:

C hantre  que mas pica y chilla 
Juan  González en Castilla.

P arecJ que antes de m archar doña 
Isabel de Borbon cobró y se llevó para 
allá lodos su s  haberes hasta el año de 
7 6 . — ¡Digo! ¿Tendría seguridad de que 
□o vqlvia? ¿Y quién será el responsable 
de esa cantidad?

La revolución de Setiem bre es la 
revolución del pialo sopero.'í^o recu e r­
da la  historia o tra  época en que tanto
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la

lo

8d haya  com ido. E d o tras ocasiones, asi 
que se presentaba uoa cuestión ¿rdua 
se d iscutía , se  tomaban grandes d e te r­
m inaciones y con frecuencia se salla a 
cintarazos. H oy  en  cuanto ocurre  la 
m enor dificultad, se pone la m esa: se 
apuran  ios líquidos y los sólidos, y 
siempre se acaba por cólicos ó chispas. 
— Este debe ser un adelanto do ia civíli- 
zaeioD. E stoy  por !a rivolucion del plato 
lopere.

■ a tM l f
Corren rum ores da que en F rancia  

se  vá á  dar el g ran  espectáculo.
P erm ita Dios que se arm e 

y  que te a rrim en  castañas, 
á ver si pagas lo malo 
que estás haciendo en España.

Los CoburgoB en Lisboa 
- se escam an ya de su  som bra. 

T ranquilizaos, Coburguistas, 
que todo ha sido una brom a.

Si se em peña D. Saluslio 
en  catequizar á Aosta 
DOS d a rá  el segundo tomo 
d e  El bofetón de Lisboa. >■

¿Quién la conoce ahora? Han de sa ­
b e r  ustedes que la  célebre Sor P a troc i­
nio se ha presentado en  las cám aras 
f  rancesas, llam ando la atención por su 
lujo y coquetería. L levaba vestido n e ­
g r o ,  abrigo de terciopelo y  som breri­
llo con plum as. ;Habrá picara!

Los asesinos en Burgos 
y en Toledo los ladrones 
continúan tan alegres, 
ta n  frescos y guapetones.

El otro dia Zorrilla 
dió muchas seguridades: 
paro temo que sus colegas 
lo han de dejar en el aire.

Ya m urió Napoleón. Asegura La 
Esperanza que el P adre Sanio ña nom­
brado  alférez de zuavos á D. Alfonso de 
B o rb o n y E slo ,

Llegó el momento le rrib 'e . 
Estrem ézcaose los bravos 
al saber que D. Alfonso 
es alférez de zuavos.

Dice un colega que hasta los vas­
congados sien ten  y a  que les llameo 
Cariinos.— Ya lo creo . ¿Q ué gusto han 
de tener en que les pongan malos nom ­
bres? ¡Y Carlino! que es peor que li 
le llam aran á uno perro-judio.

El Jris del Pueblo, ¡lustrado perió­
dico qne se publica en Palm a de Ma­
llorca, se q u e ja  de que no tiene arm as 
la M ilicia nacional de aquella localidad. 
— [Pero válgame Dios, querido colega! 
Esa falta de confianza no está bien entre 
com pañeros. Con un  mal recado  que 
hubiéram os recibido los A ndaluces, hu ­
bieran salido para Palm a millares de fu­
siles de los que nos sobran en  Córdoba, 
Jerez, Cádiz, M álaga e tc . En la p rim e­
ra galera que salga tendrem os el gusto 
de m andarle unos pocos que estamos 
acab&udo de p in ta r .. . .  en la memoria, 
y de r a y a r .. .  en la pared.

Q uiere el S r. Y inauer 
que vuelvan los reverendos 
y  que tengan la despensa
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y el bolsillo bien repletos.
Conformes en todo, amigo; 
y en  cuanto llegue d  mom ento, 
cate á mi patern idad  
haciendo vida con ellos.
Yo acoto la m ejo r celda 
que se encuentre en el Convento; 
y tic tocar las campanas 
se encargará  mi L iberto .
Q ue hemos de hacer buena vida 
ofrezco, juro y prometo; 
y los fieles nos dirán 
al Temos en el paseo;—
— Dios guarde á sus reverencias 
Fray Liberto y  fray Cencerro.

Recom endam os á lodos los con tra­
tistas de plazas de toros que cuando ba­
ya aignn  vic/to á  quien no puedan re ­
m atar d ep u ro  neo, se acuerden d eC as- 
te ia r , que es e! p rim er puntillero  del 
mundo y su scercan ias . C ondecir que ha 
dado mulé a l S r. M anterola, está dicho 
todo.

ü ie c  La Regeneración qne D . Car­
los es un gran ginete. —Motivo mas 
para que no lo elijamos Rey: porque si 
se  llega á m ontar en ol trono  ¿qnien lo 
apea?

¿Es em bajador el S r. O lczaga 6  no 
lo es? Si lo es ¿por qué no está en sn 
destino? Si no 1« es ¿por qué cobra sn 
sueldo?

Yo creo que eí em bajador 
que no sirve su em bajada 
es un zángano chupón 
que DO sirve para  nada.

Parece que en la proTíncia de Oren­

se ha aparecido un  animal qua, por su 
sem ejanza con el hom bre, clasificaron 
los natu rales de o rangután , dándole el 
Dombrede Juan  Rodríguez. Después 
asegura que bien etnm inado  ba re su l­
tado se r un neo fugitivo de una partida
carlista. ___

Visto qve nuestra  corona 
no la aceptan  los danzantes, 
probarem os si los múitcoa 
se  DOS m uettran  mas amables.

Salusiiano, SalusUano, 
la cosa se pone grave: 
si ba de haber coiutilncion 
entónale t\ Dios te salve.

¿X. donde van leyeá?
— D6 quieren los reyes.
— ¿Y en DO habiendo, reyes?
— Dó quieren  poderes.

Q uien me verá á mi, 
quien me verá  á mí 
ten com puesto y em perejilado 
sa lir  por M adrid, 
salir por Madrid.
Con casaca bordada de oro 
luciendo el toison 
Jucíendo e! toison.
¥  diciendo— yo soy el que mato 
la revolución 
la  revolución,
Quien
quien roe verá á  mi.

3CGADÜR EN GANANCIA.

Chico iqué tallal ¡qoé talla!
No se dá suerte mas buena.
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la

¡T rein ta  d u ro s l— A. gastarlos 
ahora m ism o en la taberna.

JUGADOR EN PÉRD ID A .
¡Estoy perdido, arruinado!

P a ra  salir de este apuro, 
ó me tiro  desde el puente, 
o robo cincuenta duros.

B lálogo e n tre  u n  M en o r 
y i in  Mtey'or.

Afenor.
El P resupuesto , señor,

Quedó presentado ayer.
P ara  pegarle  rebeses 
¿podré con tar con "V?

Mayor.
Dispénseme Y ., amigo,

DO lo puedo com placer: 
pues yo nunca me indispongo 
coa quien me dá de com er.

Topete ea M onipensierista, 
y Topete es Aifonsino;
Topete es p e í de secano, 
algo menos que un an to io ; 
es algo mas que un cangrejo , 
algo menos que un lopino, 
algo m as que un calam ar 
y todo menos Ministro.
¡Vélgarae Dios qué Topete! 
¡Válgam e Dios qué m arino! 
Partiendo de orza le vienes 
y  e res javeque perdido, 
que  haces por la boca agua, 
y por la  bodega vino.
Vuélvete otra vez al m ar: 
no seas tonto, Topinillo,

que por mal que allí lo hagas, 
lo haces peor de Ministro.

El S r. P rim  se presenta á la  c a n d i­
datura *l trono.

Con la fuerza de un caballo, 
con el valor de un G urm an, 
con el ojo certero  d# un cazsdor, y 
con la  potencia de tres jam aíea.

Pfoófemfl.—Ton"ocido el te rro r que 
D. Juan  P rim  inspira á  la Condesa de 
Reu?, como m arido, conocer el que 
inspiraria á  los Españoles como Rey.

¡Bendito DioT q u " c o s a s  nos en se­
ca la política! Ahora salimos con . que 
la m ayor parte  de los progresistas quie­
ren  m onarquía íin  m onarca.— Pues se­
ñor, no lo entiendo. A no se r que .......
Vamos, que no lo entiendo.

Aca«o los progresistas 
quieren decim os cou eso 
que les gnsiau las cerezas 
pero qué no tengan hueso.

El S r. García López nos ha hecho 
la apología de la unión liberal. Dicho 
señor asegura que la  tal unión no es 
s o rd í,  ni m uda, ui ciega, ni paralitica. 
Si á esto 83 agrega que se desvive por 
o ler Y gu ;tar, es un cuerpo que no tie ­
ne pero.

P arece que prepara D. Carlos un 
manifiesto superlativam ente liberal.— A 
otro  perro con ese hueso.

S erás venció  con miel, 
lobo con capa de oveja, 
pero siem pre enseñarás 
las puntas de las orejas.
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Dice El Labriego <\víü. do aceptando 
D. Fernando, se rá  rey de España un 
í)o/ien(e genera! E spañol.— P ero , Seño­
res ¿á qué apurarse? m ientras haya ca­
bos de vara en C eu ta .......

Parece que los Carliuos tienen m u ­
chos uniformes, pero muy pocos c u a r­
to s .— ¡Pues con buenos elementos se
presenlau eu cam pana! Vamos.......
¡como es gente de c réd ito .... y  de re s ­
ponsabilidad..!

Tú me ofreces la corona 
porque sabes que no acepto,
Yo me quedo en Portugal 
y  tú  sigues en tu puesto.

Ya tiene el terso caballo 
para  en tra r  en la pelea.
— Por si se ofrece correr 
no te olvides las espuelas.

Nada, señores, lo dicho.- 
aqui hay una mano oculta 
que todo lo descompone.

Verem os lo que resulta.

¡Si en  Setiem bre se hubiera dicho 
que la corona de E spaña que se quita 
ba á  Isabel de Borbon se había de ofre 
ce r á un estrangeio  . . a u n  Coburgo 
(Johta! ¿Qué se hubiera dicho? ¡Y si se 
hub iera  añadido que ese Príncipe B o­

le ro , misto tn a le m a n  y poitugués, nos 
la  habia de d esp rec iar...!  ¿Qué hubiera 
sucedido? Y sin em bargo, lodo eso ha 
sucedido. ¿Qué persona decente acep­
ta rá  ya una cotona que ha rechazado 
con indignación un Portugués?

Prim ero en una Isabel 
y después en un Coburgo...

m ira como Yá subiendo 
de pregonero á verdugo.

No quedan en E uropa mas que 
dos sujetos á  quienes proponer la C oro­
na de España; que son el P ríncipe F e ­
derico Carlos de P rusia , y  el Duque de 
Luxem burgo.— Si no la aceptan, tiene 
determ inado el Gobierno m andar á  Mé­

j ic o  á Olózaga para  ver si puede en ­
ga tu sa r al negro Domingo.

Un millón y  doscientos mil rea­
les cuesta cada año el consejo su p re­
mo de g u erra  que se acaba de crear.

Vivan las economías: 
viva el m inistro D. Joan: 
vivan los mozos que tienen 
salero para  gastar.

El Señor Duque de Aosia 
se ra libea  en que nones.
— Está visto: todo el mundo 
le hace asco á  (os bombones.

Si célelíre es en Madrid 
el dia segando de Mayo, 
lam pocq Málaga olvida 
el día prim ero del año.

En M adrid hubo un Velarde: 
en  M álaga un Caballero;
¡Bi.n ii,ü Dios! ¡Qué distancia 
hay en tre  M ayo y Enerol

M álaga, la encantadora,
¿Quien le puso crespón negro? 
— Me lo puso un General 
q u e j e  llam a Caballero.

El S r. Olóraga es lo mas duro d em o -
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llera que puede verse . Ya q n en o  pudo 
salir adelante con D . F ernando , quiere 
tra e r á  D . L uis.

C om adre, por Santa T ecla, 
déjenos ya por favor, 
y  verá  como nosotros 
lo hacem os mucho m ejor.

Qué blasfem ias hab rá  pronunciado 
en la Iglesia de S . Nicolás de París el 
P adre C larel, el cantor del Áy M a­
m á, cuando los franceses se han v isto  
obligados á  ponerle el pasaporte en la 
m ano, rogándole que vaya á  Roma á 
acabar de c a n ta r la  tal coplita. Pió IX 
está por lo tanto  de enhorabuena. 
Cnando se encuentre tr is te , llam ará al 
reverendo Trobador p a ra  que le  entone 
una já ca ra  ó unas m alagueñas.

Desde ahora el P adre Santo 
no se podrá en tristecer; 
pues para cantos alegres 
no h ay  otro Padre Claret.

---------------------------
— ¿Q ué le dicen d^ Priego, Liberto? 
— Ná, señor: que han eslao m u d i­

vertios con una co rría  de vacas..
— ¿De muerte?
— jCá! N oseño r: una había de m uer­

te ; pero como los de Priego ^ a b e n  que 
el quinto mandamienlb"' es  no m atar, 
dijeron: «pues dejarla  vivir.»

— ilicicroD bieo, L iberto: y adem ás 
que deberán saber tam bién que la  pena 
de m uerte está casi abolida, y . . .

— Pues, sin em bargo de eso, hubo no 
dependiente de la autoridad  que deci­
dió acabar con !a vaca: so lo q u e  equ i­
vocó las señas y en vez de pegarle á  la 
vaca deslomó á  palos á  un pobre ciu­
dadano por pura  equivocación.

— Pues malas equivocaciones son esas. 
L iberto: pero  al Sn, si se libró la vaca ...

— Tam poco, Señor, porque otros d e ­
pendientes de la autoridad, que veian un 
poco m as claro , acabaron con ella á 
tiros.

— Hom bre, bien: pues, ese modo de 
m atar loroí no lo habrán  aprendido de 
Lagartijo. No me parece m al.

Los ¡Dgresos del mes de Diciembre 
último esperimentaroD una baja de cua­
renta millonea con los del año an te rio r, 
y  los de E n e ro  de este año de veinte 
millones, con loa do igual m is  dei año 
an terio r. Este es un abuso imposible de 
to lerar por mucho tiempo.

Está visto; en este mundo 
la cuestión es no p ig a r .
Q ue haga cada cual su  gusto, 
y  viva la libertad.

Van apareciendo en  algunos puntos 
perro s rabiosos. —Lo tenemos dicho: si 
no se toman ciertas precauciones con los 
neos, DOS van á  d a r  muchos disgustos.

El N abab de Bengala, que actual­
mente se halla en París, se llam a Mun- 
lazamul M oock— Mohsum— O od-D ow - 
L ah -F u reed -O o u jah --S y u d -M u n zo u r-  
A ií-K ban-B ahadoor N usruljung.-A l que 
lo aprenda de memoria le rega o un 
Cencerro.

Al em perador Napoleón le ha m o r­
dido un perro  rabioso.— Vea V . aquí 
un perro  que merecía una recompensa 
nacional, por antim onárquico. Como v i ­
niera por aquí lo convidaba á bizcochos.
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¡Pobre Napoleón! No fa'ta mas sino que 
io arañe un gato. *

Miiclio pe-quis, Maesc LuU, 
que son m a'as las cosquillas, 
y  se (lesviYen los perros 
por carne de pantorrillas.

El Sr. Zorrilla dice que nos tiene 
preparada la gran sorpresa m onárquira; 
y que ei dia que nos largue su cand ida­
to , nos vamos á chupar ios dedos de 
gusto, ¿ 'luál será el gallo tapado que 
nos vá á proporcionare! Sr. Zorrilla? Lo 
que nías me escama r s  que tam bién el 
S r. ü lózaga dice que nos v : ií dar un 
alegrón.

¡Alegrón con candi'dato, 
y alegrón con el de Vicol 
¿Quidü rae apuesta tres pasieles 
á  quouüs largau un mico?

Aqui yace Loreuzaca.- 
seale la tie rra  ¡iv/una.
— ¿D¿ que murió Su Excelencia?
— De un atracón de eiocuencia.

Aqni descensa D . Ju an , ’ ' 
de los Guzmanes la uaU , ' 
a quien cazando salió 
el ilrn por la ou!«l*.

Los reyes de la baiaja 
ocultHQ aquellos trastos.
“ Mire usted sus palos: o res, 
copas, espadas y bastos.

¿Oü'éii c? la r'besa Señora 
que abrazada ctm uu mico

se esconde en aquella tum ba? 
— Es iü com adre de V ico.

Aosla vuelve ai tapete, 
seguu la fama pregona.
— ¿Si vendrá al fin 'e l monarca 
de! organü’o y la m oja?

La Revolución del plato sopero ha 
contagiado ya hasta los periodistas. Lo^ 
de M adrid, Málaga y otros muchos pun­
tos han acordado celebrar un banquete 
mensual, al cual concurran los red ac to ­
res de periódicos, sin dlsiincioa decolo - 
res po'ilicos. F1 pensamiento no puede 
se r m as plausible y estomacal. E l Cbh> 
CBano lo acepta desde luego, y Liberto 
d j  saltos de contento al figurarse que 
está  ya con la servilleta al euello y la 
botella en la mano. Conque, com pañe­
ros ¿quién se  niega á un caso de boura?

¿Qué lo diga? Bien, Señores: 
d iré  lo qu í ustedes gusten: 
allá v i . .. No; no lo digo: 
yo no digo mas que APÜ.NTE''.

CÓRDOBA:—18GS.

Imprenta del Diario de Córdoba, 
Sau Feroando, 34.
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